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UNA CUENTA DE PASTA V f T R E A  PROCEDENTE DE UN SEPULCRO 
MEGALITICO DE L'ALT URGELL 
Entre los materiales que se conservan 
en el Museo Diocesano de Solsona proce- 
dentes de los sepulcros megalíticos exca- 
vados por-Mn. Joan Serra Vilaró,' funda- 
dor del citado Museo, figuran los refe- 
rentes al sepulcro megalitico, llamado de 
Cal Colau o del Coll de Faus II. Se trata 
dicho sepulcro de una cista rectangular, 
actualmente muy destruida, rodeada por 
un túmulo de unos 10 m. de diámetro, 
que pertenece al conjunto megalitico de 
la Vall-d'arques, del término municipal de 
Montanissell. en la comarca de 1'Alt Urgell. 
En Solsona se conservan, procedentes 
de este sepulcro, los siguientes materia- 
les (fig. l): 
1. Algunos fragmentos informes de 
cerámica a mano, con sus superfi- 
cies lisas y espatuladas en las zo- 
nas superiores de los vasos. 
2. Un fragmento correspondiente a la 
parte inferior de un cuchillo de 
sílex blanco, con pequeños reto- 
ques a lo largo de su filo (fig. 1, iz- 
quierda). 
3. Un brazalete de bronce (69,63 % 
de Cu. y 15.9 @/o de Sn.) de sección 
cuadrada (fig. 1, centro). 
4. Una cuenta de collar, motivo de la 
presente nota, que, según su exca- 
dor, parecía ser de obsidiana (fi- 
gura 1, derecha). 
Años más tarde, siguiendo las notas 
de mossen Serra Vilaró, el doctor Luis 
Pericot publicó la segunda edición de su 
tesis, incorporando a ella los hallazgos 
efectuados por el primero, y calificando 
dicha pieza como ....al parecer de ob- 
~idiana..~ No obstante, al realizar la re- 
visión de los materiales para la confec- 
ción del fascículo del Corpus de Sepul- 
cros Megalíticos, correspondiente a la 
Val l -d 'arq~es ,~  pudimos observar que en 
realidad se trataba de una cuenta de 
pasta vítrea, de color verde grisáceo, la 
cual conserva aún restos de dos ojuelos 
en esmalte blanco. Sus medidas son: 13 
milímetros de diámetro y 6 mm. de al- 
tura. 
A partir de la segunda mitad del 11 mi- 
lenio a. de J. C., en varios yacimientos 
prehistóricos europeos aparecen cuentas 
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de pasta de ~ i d r i o , ~  en las cuales la ma- a las costas atlánticas alcanzando las 
yoría de los prehistoriadores ven un ori- islas Británicas.' 
gen egipcio o del mundo egeo, a la vez En el Languedoc, tras las recientes sis- 
que explicarían una relación entre el Me- tematizaciones de Jean Guilaines y de 
diterráneo Oriental y el Oc~idente.~ No Jean Louis Roudi19 sobre la Edad del 
obstante, quedarían por aclarar las con- Bronce, las primeras cuentas aparecen 
Fig. 1. - Piatoriales del sepulcro megalitlco de Cal Colau (Montanissell). 
diciones en que ellas han llegado, pu- 
diendo admitirse la mediación de nave- 
gaciones creto-micénicas o bien a partir 
de éstas a través de intermediarios por 
la ruta de las islas del Mediterráneo Oc- 
cidental: hasta desembarcar en las cos- 
tas del Languedoc, donde por las vías flu- 
viales del Ródano y el Garona llegarían 
asociadas a materiales del Bronce Medio 
(1400-1100 a. de J. C.)I0 en numerosas cue- 
vas y entre los ajuares de los sepulcros 
megaliticos, demostrando la reutilización 
de éstos en dicho momento. Las cuentas 
señaladas en esta zona corresponden bá- 
sicamente al tipo discoidal sin decoración 
alguna, si bien también se seiialan otras 
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de tipo tubular, segmentadas. En todas 
ellas sus colores oscilan entre el azul y 
el verde. 
En la Península Ibérica, las únicas 
cuentas conocidas en la bibliografía ar- 
queológica para este momento son las 
halladas por los hermanos Siret en Fuente 
Alamz~ (Almería)," y a las cuales Pericot 
otorga una cronoolgía alrededor del si- 
glo xrv a. de J. c.'* Recientemente tene- 
mos la noticia de otros hallazgos proce- 
dentes de la Roca del Frare, que se con- 
servan en el Museo de Vilafranca del 
Penedés." 
Nuestra cuenta difiere básicamente de 
las encontradas hasta el momento, por 
la presencia de los dos ojuelos de hilo 
de vidrio blanco incrustado en ella, cir- 
cunstancia que podría en principio otor- 
gar una crouologia mucho más tardía y 
relacionarla con las cuentas de tipo pú- 
nico, muy abundantes en nuestra Penín- 
sula. No obstante, la técnica de incrus- 
tación de hilos de vidrio se documenta 
claramente en Egipto a partir de la 
Dinastia XVIII.I4 
Por otra parte, la calidad misma de su 
pasta y el color permiten excluirla de las 
cuentas púnicas. También lo permiten las 
propias circunstancias del hallazgo, no 
sólo su aparición en un sepulcro mega- 
lítico, acompañada de materiales perte- 
necientes todos ellos al Bronce Medio, 
sino su misma posición geográfica, la 
comarca de 1'Alt Urgell, apartada del 
mundo colonial púnico del 1 milenio 
antes de Jesucrito, pero documentada 
claramente ya a principios del 11 milenio 
antes de Jesucristo como zona de relación 
entre el mediodía de Francia y nuestra 
Península a través de los Pir ine~s. '~-  
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